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F A U N A C A R B O N I F E R A D E V I L L A B L I N O 
( L E O N ) 
E n los estudios que realizamos sobre el carbonífero de la 
provincia de León dedicamos especial atención a la busca de 
niveles de fauna que nos suministren argumentos paleontoló-
gicos, imprescindibles no sólo para la determinación de la edad 
carbonífera, sino en empeño más ambicioso de estratigrafía 
al detalle, para sincronizar paquetes y capas de carbón. Nues-
tra creencia de que en las cuencas occidentales de León, donde 
la flora abunda extraordinariamente, debería encontrarse fau-
na ha sido confirmada, y en varias excursiones por Vi l labl ino 
hemos tenido la fortuna de descubrir tres interesantes yaci-
mientos de fósiles marinos y límnicos. Por establecer cronoló-
gicamente el primer hallazgo de fauna carbonífera en esta 
zona, indicaremos que lo efectuamos en octubre de 1945, en el 
arroyo de San Migue l y sobre la escombrera de la capa " G a -
llinera". E n recorridos posteriores, principalmente durante el 
verano de 1946, recogimos más ejemplares en "Gall inera" y 
señalamos los niveles fosilíferos de la capa 5.a de Orallo y de 
la 5.a de Villaseca, que, como se verá más adelante, nos pro-
porcionaron abundante material. 
E n las notas que siguen presentamos los datos reunidos ert 
forma escueta, sin buscar conclusiones concretas y rehuyendo 
la articulación que sería obligada en un trabajo completo. 
Nuestro propósito, por ahora, se reduce a ir colocando jalo-
nes o puntos de apoyo para marcarnos un camino. M á s ade-
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lante, cuando consideremos suficientes las observaciones efec-
tuadas desde el punto de vista paleontológico y estratigráfico, 
estimaremos llegado el momento de acoplar todas nuestras 
notas en busca de soluciones hacia los problemas geológicos 
del carbonifero de Vil labl ino. Para alcanzar este final, sin 
embargo, nos será preciso contar con el concurso de los ver-
daderos conocedores de la cuenca minera. Apreciándolo así, 
hemos solicitado, para momento oportuno, la colaboración de 
nuestro querido amigo y compañero D . Marcelo Jorissen, que 
durante muchos años, y en labor tan inteligente como tenaz, 
ha dirigido la marcha de las explotaciones de Minero-Siderúr-
gica de Ponferrada, reuniendo en su magnífica gestión un cú-
mulo de interesantísimos datos, imprescindibles en el estudio 
de la cuenca de Vil labl ino. E l Sr. Jorissen ha accedido a nues-
tra petición y, aparte de la satisfacción personal que ello nos 
produce, estamos seguros de que con su ayuda podremos dar 
cima a nuestro propósito. 
A l interés geológico de la zona se unen la majestuosidad 
de un paisaje de montaña difícil de ponderar y la espléndida 
hospitalidad de los habitantes de Laceana, en conjunto de cir-
cunstancias que han ganado por completo nuestro afecto ha-
cia el hermoso valle leonés. 
Agradecemos a la Sociedad Minero-Siderúrgica, a su D i -
rector, Sr. Jorissen, y a todos los compañeros destacados a 
pie de mina, especialmente al Sr. Caunedo, sus facilidades y 
atenciones, que nos han permitido recorrer libremente el coto 
minero en múltiples excursiones, recibiendo siempre ayuda mo-
ral y material que ha simplificado considerablemente nuestro 
trabajo. 
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B O R D E S D E L A C U E N C A 
Agruparemos bajo este epígrafe no sólo las observaciones 
que se refieren a los contactos del carbonífero con los terrenos 
más antiguos sobre los que se apoya, sino las que se refieran 
exclusivamente al paleozoico viejo que rodea por todas partes 
la cuenca y cuya comprensión es fundamental en la tectónica 
del antracolítico. 
E n el límite N E . de la mancha carbonífera de Vil labl ino se 
presenta una interesante sucesión de cambriano (?)-siluriano-
devoniano que hemos recorrido con atención, recogiendo fósi-
les en casi todos los niveles. Nos faltan datos para dibujar 
el corte exacto; pero podemos aclarar muchas de las dudas 
planteadas hasta la fecha. 
Nos referiremos a un recorrido que, arrancando del pico 
Muxiven, pasa por el pueblo de Lumajo y termina en las a l -
turas que dominan este pueblo por el E . 
Antes de llegar a Lumajo por el S., en la misma carretera 
y colocados, aparentemente, bajo la cuarcita de Muxiven, apa-
recen unos paquetes de pizarrillas verdosas, finas y untuosas 
al tacto, que no nos han proporcionado fósiles. Provisional-
mente las atribuímos al acadiense, por su posición y por su 
semejanza con niveles determinados paleontológicamente en 
otros lugares del N O . de España . 
L a cuarcita de Muxiven, espléndida en su violenta presen-
tación, marca un accidente topográfico del máximo relieve con 
sus escarpes almenados, a los que siguen torronteras enormes, 
por la longitud y por el tamaño de los bloques que la consti-
tuyen, que han llegado, en su lento rodar, hasta las márgenes 
del arroyo de Lumajo. E n esta cuarcita (falda E . del Muxiven) 
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hemos encontrado scolithus perforantes y plexos de cmzianas. 
Se trata, sin duda, de la base del siluriano. Opinamos, en su-
puesto pendiente de confirmación, que la corrida de Muxiven 
es la misma que aparece en la carretera de subida al puerto 
de Piedrafita, a pocos kilómetros de Villaseca, y en tal caso 
la afirmación del ordoviciense tendría un apoyo más, puesto 
que en dicho punto hemos encontrado buenas placas de cm-
zianas completas. 
Sobre las cuarcitas, y en discordancia con ellas, se presen-
tan, en la margen derecha del arroyo Lumajo, unas hiladas 
de pizarras suaves, de color vinoso, enormemente fracturadas 
y descompuestas. E n ellas pudimos recoger dos íentaculites 
y bastantes beitichias. Atribuímos al siluriano superior esta 
pequeña mancha de pizarras, de difusa presentación por su 
escaso relieve. 
E n la margen izquierda del mismo arroyo, un poco al N . del 
pueblo de Lumajo y exactamente a la altura del supuesto si-
luriano superior, aparecen unas pizarras compactas, aunque 
sin crestones vivos, de color rojizo y fáciles a la exfoliación. 
Es tán alternantes, en niveles delgados, con estrechos bancos 
de caliza gris-blanquecina o azulada, visible a distancia por su 
escarpado en forma de sierra, puesto en evidencia por el des-
moronamiento de las intercalaciones pizarreñas. E n estos ho-
rizontes alternantes hay una enorme profusión de fósiles, espe-
cialmente en las calizas, donde en grandes placas se presentan 
ejemplares magníficamente conservados. También entre las pi-
zarras, el material recogido permite una fácil y precisa clasi-
ficación. Entre otros muchos pendientes de estudio, adelanta-
mos la existencia de Rhynchonella cuboides, Spitifer ardue-
nensis, Hardocrinus hispanicus, etc. Nos encontramos en la 
parte alta del devoniano inferior, desde las capas más bajas 
del renano hasta el cobleciense superior. 
Este devoniano, atrayente por la cantidad de restos fósiles 
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debe quedar rematado, hacia arriba, por algún asomo de eife-
liense y mármol griota, que no tenemos bien localizado, pero 
al que indudablemente corresponden las tablas de caliza ro-
sada que hemos visto, cuajadas de restos, en el mismo pueblo 
de Lumajo. 
Hacia el E . , y formando, en rama opuesta al Muxiven, la 
otra ladera entre las que discurre el arroyo de Lumajo, se 
inicia una pendiente que tras un escalón, o descanso, fácil-
mente apreciable, se empina hasta llegar a las fuertes alturas 
que dominan por este lado al pueblo. 
Toda la subida es de cuarcita; pero hay que hacer notar, 
y esta circunstancia ha debido de dar lugar a bastantes confu-
siones, que la primera parte, es decir, la cuarcita en contacto 
con los niveles calizos, corresponde al devoniano, mientras que 
la segunda o más alta, cuya separación de la anterior se esta-
blece en el pequeño accidente orográfico señalado, es cuar-
cita ordoviciense, igual a la de Muxiven. 
L a cuarcita devoniana es fuerte y compacta, pero tiene 
oquedades transversales muy significativas como indicio de 
finos lechos fosiliferos. Util izándolas como línea de fractura, 
suelen proporcionar ejemplares. A s i nos ocurrió con la cuar-
cita a-que nos referimos, en la que encontramos gran cantidad 
de crinoides. Atribuímos este nivel a la parte baja del devo-
niano, y a manera de pequeña confirmación señalamos la exis-
tencia de un asomo ferruginoso de escasa importancia. Este 
•tramo devoniano de cuarcita, relativamente frecuente a lo largo 
de la Cordillera Cantábrica, se ha tomado durante mucho 
tiempo por siluriano inferior. Poco a poco se va aclarando su 
verdadera posición estratigráfica. Este es nuestro tercer ha-
llazgo de fósiles devonianos en dicha roca. Los dos primeros 
corresponden a las zonas de Boñar y Cervera del río Pisuerga 
y fueron, en ambos casos, spirifer. 
Por último, al E . , y dominando al devoniano, surge de 
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nuevo la cuarcita armoricana, con su inconfundible persona-
lidad. E n ella hemos recogido scolithus. 
Con los datos anteriores queda por establecer el corte 
geológico de este borde de la cuenca, corte que no incluímos 
ahora por el deseo de aclarar antes la verdadera posición re-
lativa de los distintos niveles devonianos. 
C A R B O N I F E R O 
m 
E n lineas generales, y en una apreciación simple, que nos 
basta de momento, podemos considerar la cuenca de V i l l a -
blino como orientada de E . a O . (unos 25 kilómetros) y con 
sus estratos buzando al S. hasta el eje del valle, donde se 
colocan casi horizontales (fondo del sinclinal) para tomar un 
fuerte buzamiento N . en la falla que limita la cuenca por 
el Sur. 
Las aguas, al correr desde las grandes alturas del N . hacia 
el S. en trabajo normal, han cortado perpendicularmente a 
los estratos, formando múltiples barrancos, que por la denu-
dación producida en el carbonífero han proporcionado buenos 
puntos de ataque para explotar las capas de carbón, en nive-
les de aguas arriba, por galerías en dirección. 
Cada arroyo o barranco constituye, por tanto, un corte 
del hullero, y en la mayor parte de ellos, al menos en los im-
portantes, la Sociedad M . S. P . ha establecido un grupo de 
explotación. Nuestros recorridos, hasta la fecha, se han l i -
mitado a efectuar por los valles cortes geológicos direc-
ción S . - N . , especialmente en los arroyos Orallo, San Miguel 
y Villaseca (citados de O . a E . ) . E n cada uno de ellos hemos 
encontrado un yacimiento de fósiles sobre las capas deno-
minadas 5.a de Orallo, "Gallinera" (San Miguel) y 5.il de 
Villaseca. 
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Las ya largas labores subterráneas y las observaciones 
repetidas de determinados accidentes han permitido a los ex-
plotadores establecer uná escala estratigráfica local y una sin-
cronización muy acertada de paquetes y capas de carbón en 
la mayor parte de su coto minero. N o hay que olvidar, sin 
embargo, que en todos los casos en que no han llegado con 
las propias galerias a demostrar la igualdad de niveles, los 
apoyos de las hipótesis establecidas son exclusivamente lito-
lógicos, ya que la flora, por su abundancia y amplia distribu-
ción vertical, apenas es un dato a tener en cuenta. Así, pues, 
a calidades de carbón, número de capas de cada paquete, 
presencia de horizontes de pudingas fuertes y clase de has-
tiales, se refieren los datos para identificar unas capas con 
otras en los distintos grupos que no están comunicados in-
teriormente. 
E l trabajo es más inseguro y penoso por la monotonía 
petrográfica de la zona, pizarras y areniscas alternantes, nin-
gún nivel de caliza carbonera y pocos horizontes de pudingas, 
que en muchas ocasiones pasan, en tránsito suave, a areniscas 
de grano más o menos grueso. 
Los niveles de fauna adquieren, por tanto, gran valor, si 
de ellos se pueden obtener consecuencias. E l de la 5.a de Ora -
11o y el de "Gall inera" son idénticos. Los fósiles no dejan 
lugar a duda; pero, además, en este caso, las labores de ex-
plotación, al llegar de Orallo al valle de San Miguel , ya ha-
bían demostrado que se trataba de la misma capa, aunque 
afectada en su final por una curiosa falla o trastorno. E l caso 
de la 5.a de Villaseca, muchos kilómetros al E . de las ante-
riores, es distinto, ya que hasta el día carecemos de datos 
firmes, y una difícil falla (Sosas) aisla los grupos del E . del 
resto de la cuenca. 
A l final, y después de describir los ejemplares encontra-
dos, volveremos sobre el tema tratado en el párrafo anterior 
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y daremos alguna orientación sobre la edad de la cuenca, 
problema difícil de resolver apoyándose sólo en la flora fósil. 
Característica de los horizontes fosilíferos.—Generalmen-
te, y nuestros casos no constituyen excepción, el muro de las 
capas suele ser detrítico y arenoso, mientras el techo es más 
rico en restos vegetales y de fauna. Los tres niveles de V i -
llablino están al techo de una capa de carbón, y en dos de 
los casos (Orallo y "Gallinera") en forma tan típica, que po-
demos denominarlos "techos de pizarras de plantas" (Pruvost). 
Llegando a los horizontes fosilíferos, difíciles de encontrar, 
sorprende ver las láminas de pizarras algo ferruginosas, con 
hidróxido férrico de tono cálido, como derivado de pirita a l -
terada, colmadas de diminutos lamelibranquios en abundante 
conjunto, que recuerda los depósitos de fauna límnica, enla-
zadas con restos vegetales (Annularia íongifolia, Sphenophy-
llum). Llama la atención el hecho de que, en cuanto se prin-
cipia un análisis de la fauna, se comprueba que, junto a facies 
marinas hasta con nautiloides (Temnocheilus), unidos a bra-
quiópodos y pelecípodos taxodontes, se ven facies litorales 
marinas (Lingulas) que pasan paulatinamente a otras conti-
nentales, de agua salobre o dulce (Anthracomya, Naiadites, 
Carbonicola), de tipo característico. E n cuanto a los vegeta-
les, según su conservación, entendemos que son autóctonos 
o muy arrastrados, es decir, que los restos de la flora se en-
cuentran mezclados con los fósiles marinos, en facies que 
claramente demuestra el origen de arrastre (cordón litoral) 
de los niveles encontrados. 
Desde luego no es fácil de explicar la ocurrencia, bastante 
repetida en las cuencas hulleras, de encontrarse unidos fósiles 
marinos con otros que por hoy se consideran acuidúlcidos o, 
al menos, salobres. Por citar un ejemplo clásico, entre los 
muchos conocidos, nos referimos a la capa llamada por Pru-
F A U N A CARBONÍFERA DE V1LLABLINO (LEÓN) 11 
vost "Horizonte carnaval", que desde la cuenca N . de Francia 
continúa al Limburgo holandés con crustáceos, ostrácodos, A n -
thracomia, Naiadites, Carbonícola y plantas, conjunto que sólo 
un arrastre, desde un mar oscilante y próximo, podría justificar. 
E n resumen: suponemos, con el geólogo belga Delépine, 
que los goniatites de las capas de carbón se deben considerar 
como batiales y alóctonos, mientras que el maestro Barrois 
los suponía litorales autóctonos y adaptados al medio por mi-
nuciosa y lenta evolución. Lo evidente es que estos delgados 
y complejos depósitos se extienden, de modo bastante uni-
forme, por las cuencas inglesas, francobelgas y holandesas; 
es decir, que los depósitos más profundos que podrían alojar 
los organismos de mar abierto han sido aislados y desconec-
tados del conjunto por los movimientos orogénicos y las pos-
teriores denudaciones. 
Quizá esta hipótesis queda robustecida por las observacio-
nes del geólogo Stainier, que ha estudiado detenidamente los 
niveles de fauna intercalados entre las capas hulleras de Char-
leroi y Lieja; una de sus afirmaciones es que "el número de 
horizontes de fauna marina va disminuyendo desde la base 
del westfaliense-muscoviense (llamando así a la facies marina 
de la formación) hasta el vértice, en el cual llegan a faltar". 
Depósitos límnicos.—Son tan escasos en el carbonífero es-
pañol que, puesto que hemos tenido la fortuna de encontrarlos 
en Vil labl ino, creemos interesante adelantar unas ideas de ca-
rácter general antes de entrar en el estudio de nuestros fósiles. 
Las primeras observaciones acerca de los géneros terrígenos 
sé supone que datan de 1830; pero su importancia ha sido con-
secuencia de los estudios de Stainer (1890) y Hind,(1894-1912). 
Los moluscos que nos interesan son lamelibranquios lím-
nicos referidos a tres géneros (1912): Carbonícola, Anthra-
comya y Naiadites, parecidos, según las sencillas descripcio-
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nes de Pruvost, a las formas más comunes acuidulces actuales. 
Los Carbonicolas y Anthracomyas se asemejan a los Card i -
nidos, mientras que los Naiadites se podrían agrupar con los 
Myti l idos, animales que viven en grupos fijos a cuerpos extraños 
por un (bysuss) biso o haz de filamentos segregados por su pie. 
Es tan sencilla la clave dicotómica propuesta por Pruvost 
para diferenciar los tres géneros dominantemente de agua dul-
ce que no resistimos a nuestro deseo de divulgarla en bene-
ficio de una primera buena orientación para los que hayan de 
examinar estos moluscos, difíciles por su presentación seme-
jante hasta la monotonía y por la posibilidad de confundirlos 
con los salobres que a ellos se mezclan. 
CUADRO DE LOS CARACTERES DIFERENCIALES DE LOS LAMELIBRANQUIOS 
NO MARINOS DEL TERRENO HULLERO 
CARBONICOLA 
Mac Coy 
1.° Forma de las val-
vas, derivada 





3.° L í n e a cardinal 
corta. 
Máximo de es-
pesor y de al-
tura en la re-
gión del cor-
chete. 
5.° E vent u alm e nt e 





6.° Región anterior 
larga, de bor-
de redondeado. 
7.° Superf ic ie de 
concha fibrosa. 
A N T H R A C O M Y A 
(Salíer) Pruvost 
0 Forma de las val-
v a s, derivada 
de un trapecio 
alargado trans-
versalmente. 
2. ° Corchete a n t e -
rior. 
3. ° L í n e a cardinal 
muy larga. 
4.o Máx imo de es-
pesor y de al-




5.o Siempre surco y 
carena, yendo 
del corchete al 
borde ventral. 




Superf ic ie de 
concha arru-
gada. 
I.0 Forma de las val-
vas, derivada 
de un triángulo 





2. ° Corchete ter-
minal. 
3. ° L í n e a cardinal 
de longitud 
media. 
4." Concha frecuen-temente depri-
mida. 
Carena, yendo 
del corchete al 
borde ventral, 
muy acusada y 
encorvada an-
tes, cerca del 
corchete. 




7.° Superf ic ie de 
c o n c h a es-
triada. 
A N T H R A C O N A U T A 
Pruvost 
1.° Forma de las val-
vas, derivada 
de una elipse. 
2. ° Corchete poco 
anterior. 





5.» Carena menos 
visible, recti-
línea. 
6.° Región anterior 
menos reduci-
da, de borde 
débilmente re-
dondeado. 
7.» Superf ic ie de 
concha plisada. 
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Lamelibranquios no marinos del terreno hullero 
Carbonicola acuta Sowerby 
Valva izquierda y aspecto cardinal 
Anthracomya Williamsoni Brown 
Aspecto cardinal y valva izquierda 
Naiadites carinata Sowerby 
Valva izquierda y aspecto cardinal Anthraconauta phillipeü (Williams) 
Clave de los Naiadites westfalienses 
N. luodiolaris. Sow. N. cariuata, SOH>. N. quadrutn. SOM». N. elougate. ift'nrf. " N, iriangularis. 1S9US1 
F A U N A S C A R B O N I F E R A S D E V I L L A B L I N O 
P. y A. H. Sampelayo 
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N o hay que olvidar que las especies límnicas, muy afec-
tadas por el medio y hasta por el pequeño estuario o rincón 
local de su "habitat", ofrecen tránsitos que a veces parecen 
evolutivos, pero que sólo están fundamentados en las cons-
tantes de convivencia y lugar recogido. 
Definición de los géneros eincontrcudos.—Para, que sirva 
de orientación antes de entrar en el examen de láminas, re-
lacionamos y definimos a continuación gran parte de los ejem-
plares recogidos, la mayoria de los cuales han sido represen-
tados gráficamente. 
Fauna límnica 
Género de Salter {Anthracomya) enmendado por Prúvost 
{Antraconauta) 
Adoptamos el cuadro clave de Pruvost (1934) ampliando 
a género la Anthracomya naiaditiforme, con el nombre de A n ~ 
thraconauta. Según estas ideas, las Antracomyas: phillipsii, 
mínima, leevis, etc., de este tipo, deben pasar al género A n ~ 
thtaconauta. 
Anthracomya modiolaris (Sowerby).^—^Concha de forma 
alargada trapezoidal, más alta por detrás que por delante, 
muy gruesa. Corchetes anteriores. Valvas con una depresión 
ancha que va del corchete al borde ventral delantero, así como 
una quilla siguiendo esa depresión; borde posterior formando 
ángulo obtuso con la línea cardinal. 
Anthracomya mínima (Ludwig). — Individuos pequeños 
muy agregados, conchas delgadas o aplastadas. Superficie de 
arrugas muy finas. Contorno parecido al Naiadites. Corchetes 
muy anteriores. 
Anthracomya Phil l ipsi i (Will iamson). — Concha alargada 
transversalmente a la línea cardinal, que es corta. Cresta en 
la dirección mayor, semejante a la Anthracomya naiaditiforme; 
lo que ha dado lugar a proponer el género Anthraconauta. 
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Familia de los Myti l idos 
E n esta familia, caracterizada por su concha equivalva, sin 
aletas, muy inequilateral, ligeramente inflada y provista de 
biso, se sorprenden los dos géneros : Modio la y Lithodomus. 
Las Modiolas se separan del tipo Myt i lus por sus corche-
tes no terminales, su pequeña charnela sin dientes y la forma 
ancha y redondeada del borde anterior; las dos especies que 
damos como encontradas son la M . emaciata y la M . lata. 
E n el género Lithodomus (Cuv).^—La concha, subcilíndrica, 
alargada transversalmente, de corchete poco diferenciado y 
casi terminal; región anterior redondeada, charnela bastante 
corta, casi paralela al borde ventral. L a superficie, lisa o r i -
zada por zonas de crecimiento. 
De las dos especies citadas, L . lingualis (Phillips) y L , car-
bonarias (Hind), esta última tiene el borde ventral y la char-
nela casi rectos, uniéndose en ángulo obtuso al borde poste-
rior. Corchetes pequeños y anteriores, valva convexa por de-
lante, aplastándose hacia a t rás , y superficie con pliegues con-
céntricos poco regulares y paralelos al contorno, que es bonito 
en todos los ejemplares. 
Naiadites modiolaris (Sowerby) . — Contorno que recuerda 
un triángulo con el ángulo recto postero-dorsal; la quilla y la 
linea cardinal, casi iguales. Parte superior, aliforme. 
Naiadites carinata (Sowerby) .—Más oblicua que la mo-
diolaris. 
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Fauna salobre y marina 
Língula squamiformis (Phil l ips) .—Algo alargada, pero rec-
tangular; bordes laterales paralelos y el frontal casi recto. Es -
trías concéntricas irregularmente levantadas, dando una apa-
riencia escamosa a la superficie de las valvas. 
Língula mytilloides (Sowerby) .—Tal la pequeña. Longitud, 
una y media veces la anchura; contorno oval, casi elíptico. 
Ornamentación-por estrías concéntricas poco numerosas y poco 
regulares, sin líneas radiales. 
E l género Posidonomya se caracteriza por los muchos plie-
gues concéntricos, con perfil de triángulo casi equilátero, en 
original escultura sobre una concha delgada y plana, de char-
nela recta y corchete subcentral escasamente visible. La es-
pecie P . aff. Wapanuckensis (Girty) es pequeña, de con-
torno variable, poco alargada transversalmente y sin costillas 
longitudinales. Borde anterior bastante rectilíneo, y el poste-
rior, convexo. Las costillas de crecimiento, concéntricas y re-
dondeadas, son irregulares en número y forma. 
Posidoniella gr. — Concha oblicuamente oval, acuminada, 
algo entreabierta por detrás, pequeña y plana; corchete agudo 
y visible, costillas suaves concéntricas. 
Posidoniella leevis (Brown).^—Charnela corta y recta, for-
mando un ángulo casi recto con el borde anterior y otro muy 
obtuso con el posterior. Valvas casi lisas algunas veces, pero 
casi siempre cubiertas de pliegues concéntricos y líneas de 
crecimiento. 
Posidoniella multirugata (Jackson).^—^ Algo aviculiforme, 
muy oblicua; charnela corta, recta. Extremidad anterior algo 
auriculada. Costillas concéntricas, numerosas, apretadas y es-
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paciándose más al aumentar o crecer la concha. Intervalos 
poco profundos. 
Es obligado citar, aunque no lo describamos en espera de 
mejores ejemplares, el hallazgo de un Nautiloide, que clasi-
ficamos como Tentnocheilus. 
De. vertebrados sólo nos ha parecido ver algunas escamas 
en ejemplares que, lo mismo que el Nautilido, han sido re-
cogidos en el arroyo San Miguel , al S. de "Gallinera". 
Descripción de láminas.—Relación entre los tres yacimien-
tos fosilíferos.—En dibujo directo y en fotografia, ampliados 
siempre de dos a cuatro veces, hemos representado unas 
40 conchas de faunas salobres y algunos ejemplares límnicos; 
contando, además, dos fotos de conjunto, serán de 50 a 60 los 
ejemplares figurados, todos pequeños (1,5 a 3 milímetros en 
dimensiones menores, y ocho a nueve milímetros, en las ma-
yores), alargados y acuminados, como regla general, de con-
chas no demasiado delgadas y siempre más o menos grega-
rias, a veces en agrupaciones muy numerosas. 
E l tipo dominante tiene corchete agudo, estrías redondea-
das, bastante concéntricas y bien marcadas a partir del borde 
frontal; desde el umbo, se extiende un trozo recto no muy 
largo, al que cortan las líneas de crecimiento que, en el borde 
inferior, quedan en disposición tangencial. Es decir, predominio 
de posidoniellas de los tipos leevis, minor, multitugata, etc. 
Entre los tres yacimientos, representados por varios ejem-
plares en las cuatro láminas, se perciben seguros enlaces, por 
lo cual, y por sus medios pizarrosos, entra en los supuestos 
lógicos el admitir la existencia de estuarios y entradas de ca-
rácter límnico costero con individuos salobres y hasta de mar, 
adaptados a medios terrígenos o más probablemente condu-
cidos, por arrastres, a estos cordones litorales desde aguas 
francamente marinas. 
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L A M I N A I 
(Orallo) 
Efectuamos el hallazgo del horizonte fosilífero de este 
grupo, al exterior, en uno de los niveles de explotación de la 
margen izquierda del arroyo de Orallo y unos 15 centímetros 
al techo del afloramiento de la llamada capa 5.a La hilada de 
lamelibranquios apenas tiene 20 centímetros, y es tan delez-
nable que no es fácil de ver en su sitio al desmoronarse por 
erosión. 
Las pizarras que contienen la fauna son de tono muy os-
curo con manchas ferruginosas de color marrón, producidas, 
con toda seguridad, por alteración de pirita. 
Las Conchitas se presentan extraordinariamente agrupadas, 
en conjuntos en que casi se superponen unos a otros_. 
E n la lámina I hemos figurado dos ejemplares de Língula, 
uno de Naiadites, otro de Lithodomus y hasta ocho de Posi-
doniellas en sus tres tipos de m¡altirugaía, minor y leevis. La 
lista es una buena muestra del material recogido en Orallo. 
Las Língulas representadas (cf. squamiformi, Phillipsü) tie-
nen el valor de ser los únicos ejemplares de este género que 
hemos fotografiado, por ser poco aprovechables los demás que 
hemos podido aislar. Esta falta de detalle nos hace prescindir 
de ellos en los argumentos que siguen. 
L a especie Naiadites carinata se distingue por su forma 
oblicua, alargada lateralmente, abertura mayor que el ángulo 
postero-ventral y línea cardinal más corta que la quilla. Como 
todas las especies límnicas, se presenta en las capas de A n -
denne, al empezar el Namuriense. 
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E l género Lithodomus lo encontramos en Orallo en con-
chas alargadas, subcilíndricas y algo infladas; extremidad an-
terior redondeada y la posterior más bien aguda con los cor-
chetes poco señalados. La especie L . carbonarius de H i n d la 
tomamos como representativa de nuestros ejemplares de la 
figura número 10, que son más bien lanceolados y estrechos, 
muy pequeños, de borde redondeado y ligeramente convexo 
en su parte inferior. Los umbos son pequeños y en un extremo. 
Las figuras de la lámina II de H i n d (15 y 16) son semejantes. 
Lo mismo que su especie afín Lithodomus lingualis (Phillipsi), 
son atribuíbles a l carbonífero inferior, de las "Generalas" a 
"San Antonio", como yacimiento frecuente. 
Las abundantes Posidoniellas son poco precisas en cuanto 
a su distribución estratigráfica, pues, en general, son muy fre-
cuentes en el paso del Dinantiense al Namuriense, en todo 
este tramo y en los niveles marinos del Westfaliense inferior. 
E n cambio, tienen interés en el caso que nos ocupa, pues, 
como veremos más adelante, marcan el posible enlace en la 
fauna-de Villaseca. 
L A M I N A S I I Y I I I 
("Gallinera") 
Como* ya hemos dicho, cronológicamente este es el primer 
yacimiento de fauna de la cuenca de Vil labl ino. E l lugar pre-
ciso del hallazgo fué la escombrera de la capa "Gallinera", 
en la margen derecha del arroyo de San Miguel . Decimos 
intencionadamente "escombrera" porque no existe ya, borrado 
por derrubios superficiales, el afloramiento de la capa citada, 
cuya explotación, por el valle de San Miguel , fué abandonada 
hace muchos años, y al no poder buscar m situ el horizonte 
F A U N A CARBONÍFERA DE VILLABLINO (LEÓN) 19 
fosilífero, tuvimos que conformarnos con los abundantes ejem-
plares recogidos entre el escombro de las viejas labores. N o 
tenemos duda, sin embargo, de que la posición relativa de la 
fauna con respecto a la capa "Gall inera" será idéntica a la 
que tiene en relación con la 5.a de Orallo, puesto que estamos 
convencidos de la identidad de ambas capas de carbón. 
N o sufren variación de Orallo a San Migue l ni las ca-
racterísticas de la pizarra que contiene los fósiles ni las cir-
cunstancias de presentación, en agrupaciones, de éstos. 
Los ejemplares recogidos son mucho más numerosos que 
en Oral lo y Villaseca, y por esta razón hemos podido com-
poner dos interesantes y variadas láminas. H a y Conchitas con 
sus dos valvas abiertas y unidas, y otras, vistas de perfil, con 
las valvas cerradas. 
E n las láminas de "Gall inera" presentamos: dos Naiadites, 
cuatro Lithodomus, tres Modiolas, tres Posidonomyas y siete 
Posic?om'e//as. 
Son de aplicación a este yacimiento las observaciones ano-
tadas para el de Orallo. L a aparición de especies que no figu-
ran allí, nada quiere decir, excepto la afirmación, ya sentada, 
de una mayor abundancia de ejemplares estudiados en " G a -
llinera". 
Es curioso observar en la fig. 2 de la lámina II la presencia 
de una Posidoniella con una buena muestra de flora (Annularia 
longifolia) en coexistencia sólo explicable, como ya hemos d i -
cho, por arrastres, en uno y otro sentido, para formar el cor-
dón litoral. 
E l enlace Orallo-San Migue l es indiscutible. Basta mirar 
con atención las láminas. Son iguales las Posidoniellas, los 
Naiadites y, muy especialmente, los característicos Lithodomus. 
Mineramente, las labores están unidas, y si las explota-
ciones de la 5.a de Orallo no salieron, por las de "Gallinera", 
al arroyo San Miguel , fué únicamente porque pararon en un 
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trastorno de poca importancia, que afecta, sin embargo, a la 
regularidad de la capa. 
E n estas condiciones, los hallazgos de Orallo y San M i -
guel, reunidos, tienen el valor de atestiguar, durante bastantes 
kilómetros, la constancia del original horizonte de fauna lím-
nica y salobre. 
L A M I N A I V 
(Villaseca) 
Este grupo minero ocupa la parte oriental de las extensas 
concesiones de la Sociedad Minero-Siderúrgica de Ponferra-
da; es decir, que está a más de 12 kilómetros de Orallo y San 
Miguel . Además de la distancia, separa a los yacimientos fo-
silíferos un importante accidente, que podemos llamar "falla 
de Sosas" y que, desde el punto de vista de sincronización 
de capas y con los datos de que actualmente disponemos, di-
vide en dos la cuenca de Vil labl ino, impidiendo el establecer 
una segura correlación entre los paquetes orientales y los oc-
cidentales. Tienen, pues, mucha mayor importancia los enla-
ces que paleontológicamente podamos fijar entre Ora l lo -"Ga-
llinera", de una parte, y Villaseca, de otra. 
E l hallazgo del nivel fosilífero de este grupo lo hemos 
llevado a cabo recorriendo por la superficie el trazado, en 
horizontal, de una antigua vía minera que debió dar servicio 
a un piso hoy abandonado, situado al N . de la "plaza" actual 
de Villaseca y sobre la nueva barriada obrera que constru-
ye M . S. P . E l horizonte de fauna está supeditado a la de-
nominada capa 5.a de Villaseca y situado al techo de la 
misma, separado de ella por unos 20 centímetros de pizarra 
fuerte. La potencia de las hiladas con lamelibranquios es muy 
reducida, quizá no pase de 10 centímetros. 
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Vemos, por tanto, que en cuanto a presentación, no di-
fieren sensiblemente los yacimientos de Orallo y Villaseca. 
Las pizarras que contienen la fauna en este grupo se pa-
recen poco a la de los occidentales. Mucho más compactas, 
están menos alteradas, y aunque fáciles a la exfoliación, no 
son desmenuzables y menos a la simple presión de la mano, 
como ocurre con las de Orallo y "Gall inera". Las manchas 
de hidróxido de hierro comunican a la roca un color parduzco, 
más claro que el marrón oscuro a que nos hemos referido al 
hablar de las pizarras profundamente alteradas. N o concede-
mos al dato gran valor, pues las características petrográficas 
son enormemente variables, "en línea", dentro de un mismo 
nivel; pero es indiscutible que el lecho de los fósiles varía de 
Orallo a Vil laseca. 
También la presentación de ejemplares difiere en uno y 
otro lugar. Las grandes concentraciones de individuos de dis-
tintas especies, que hemos descrito y representado en dos fo-
tos (láminas I y II), no aparecen en Villaseca, donde los ejem-
plares son mucho más escasos; no hay agrupaciones, y los 
lamelibranquios, bien aislados en los lisos de la pizarra, son 
siempre difíciles de ver. Naturalmente, este dato de escasez 
o abundancia no es muy digno de consideración a los efectos 
de identificar horizontes; pero no queremos dejar de consig-
narlo, por aportar cuantos elementos de juicio podamos al 
esclarecimiento de la cuestión. 
E n la lámina I V figuran un ejemplar de Anthraicomya y 
seis Posidoniellas. E l primero es interesante, por representar 
aquí la persistencia de las faunas límnicas, con un valor, en 
paralelo, similar al de los Naiadites o Lithodomus, E n cuanto 
a las Posidoniellas {minor y multimgata), son prácticahiente 
iguales a las de Oral lo-"Gal l inera" y establecen el enlace de 
los tres horizontes fosilíferos, con el único inconveniente, ya 
señalado, de que su amplio desarrollo vertical nos impide. 
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por explicables escrúpulos, el asignar importancia decisiva a 
la persistencia de este fósil en los tres niveles. 
Tratemos de resumir argumentos para intentar situar la 
cuestión que nos interesa. Son datos a favor de la identidad 
de los niveles fosilíferos: 
1. ° L a extraordinaria escasez de horizontes de fauna en 
la cuenca de Vil labl ino. | 
2. ° L a presentación de las hiladas de fósiles, que es idén-
tica o parecidisima, en relación con las capas 5.a de Orallo 
y 5.a de Vil laseca. 
3. ° Es poco frecuente la coexistencia de faunas límnica 
y marina, y por ello asignamos especial valor a esta circuns-
tancia de ambos horizontes; y 
4. ° Las Posidoniellas, aunque fósil algo inseguro, esta-
blecen un positivo nexo de unión difícil de rechazar, por la 
gran cantidad de ejemplares iguales. 
Los argumentos en contra de la identidad de los niveles 
se reducen a los litológicos (diferencias de las pizarras de fó-
siles) y a los de presentación de las conchas en agrupaciones 
o aisladas. De ambos nos hemos ocupado antes con la sufi-
ciente amplitud. 
Llegamos, por tanto, a la conclusión de que aun cuando, 
provisionalmente al menos, se podría establecer que las ca-
pas 5.a de Orallo, "Gallinera" y 5.a de Villaseca parecen 
una misma, preferimos dejar esta afirmación pendiente de con-
firmación con los datos que aporten nuevos hallazgos o de 
rectificación si apareciesen otros niveles más lógicamente iden-
tificables entre sí. 
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C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A E D A D 
D E L A C U E N C A D E V I L L A B L I N O 
Referiremos nuestros razonamientos a las cuencas belgas 
y holandesas, muy interesante esta última por lo acertadamen-
te que se lleva su estudio. Utilizamos las Notes publicadas 
por Patac (1942) sobre el II Congreso de Estratigrafía Car-
bonífera (Heerlen). 
Por simplificar al lector las alusiones a las cuencas extran-
jeras, nos parece oportuno indicar un elemental paralelismo 
entre Bélgica, Limburgo y Central asturiana (Adaro): 
Char leroi -Mauri ts -Sotón alto-Entrerregueras-West B-alto. 
Charleroi (medio) - Hendrick - Sotón bajo - Sotón alto-
Wes t B-bajo. 
Haz de Genek-Wi lhe lmind-Mar ía Luisa-West A-alto. 
Chatéle t -Baar lo-Subtramo San Antonio-West B-bajo. 
Andenne-Epen-Generalas-Namur. 
Chokier-Gulpen-Caleras-Namur inferior. 
Las faunas límnicas aparecen bien representadas en el N a -
muriense, mejor en el Westfaliense A , y desde el W e s t me-
dio, hacia arriba, escasean unidas a Lingulas. Por ello, la 
presencia de la Lingula squamiformis (lámina I) eleva algo 
el nivel de la fauna de Orallo, pues arrancando de las capas 
namurienses de Andenne llega hasta el tramo Pét i t Buhon, 
es decir, en la escala de Adaro, desde las "Generalas" hasta 
el paquete "Mar ía Luisa". 
Las fuertes agrupaciones de Posidoniellas se conocen en 
la cuenca belga, en los tramos de Andenne y Chatélet, des-
apareciendo en la zona de Asch. 
E n el grupo Baarlo, del Limburgo holandés, y precisa-
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mente en el nivel "Finefrau-Nebenbank", encontramos, cla-
sificada en distintas etapas por Jongmans, Delepine y Pruvost 




P . leevis. 
Mod io l a lata. 
Anthracomya minima. 
Naiadites catinata. 
E l conjunto recuerda, verdaderamente, a nuestra lista de 
fósiles de Vi l labl ino. 
E n la escala ascendente, siempre en el Limburgo, llega-
mos hasta el grupo Mauri tz (West B-alto), con Naiadites y 
Anthracomyas en el nivel "Aegir" , pero habiendo desapare-
• cido totalmente las Posidoniellas. 
E n cuanto al Temnocheilus coronatus M ' C o y , lo hemos 
encontrado en L a Camocha, en Lieres y en la cuenca de 
Mieres, en las capas inferiores, paquete de las "Generalas" 
(Namuriense), en horizonte en que en las cuencas belga y 
holandesa ofrecen, con los marinos, restos límnicos. 
M á s adelante habrá que unir los argumentos que propor-
ciona la fauna a las deducciones que se obtengan de la flora, 
que tenemos el proyecto de recoger sistemáticamente. 
Por ahora estimamos que, estratigráficamente, la cuenca 
de Vil labl ino se encuentra entre el Namuriense medio (Epen) 
y el Westfaliense B (Wilhelmina). Es decir, por la escala de 
Adaro, de las "Generalas" al tramo "María Luisa", dudando 
si referirnos, más concretamente, al subtramo "San Antonio". 
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Figs. 1 y 11. — Lingttla cf. stfuamiformi, Phillips. 
Fié- 2 — Posidoniella minor, Brown. 
Figs. 3, 4, 4, 5, 6 y 6. — Posidoniella multirugata, Jackson. 
Figs. 7 y 7. — Naiadites carinata, Sowerby. 
Fig. 8. — Posidoniella cf. laevis, Brown-
Figs. 9 y 12. — Posidoniella laevis, Brown. 
Fié. 10. — Lithodomus carbonarius, H i n d . 
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L A M I N A II 
L A M I N A I I 
Fig . 1. — Posidoniella multirugata, Jackson. 
Fig, 2. — P. laevis, Brown. (Con annularia longi ío l ia) . 
Fig. 3. — Modiola aff, iaía, Portlock, 
Fig. 4. — Lithodomus lingualis, Pkillips. 
Figs. 5, 6 y 7. — Modiola emaciata, Koninck. 
Fig. 8. — Posidonomya aff. wanapuckensis, Girty. 
Fig. 9. — Posidoniella minor, Brown. 
Figs. 10 y 11. — Posidonomya cf. gibsoni, Jackson. 
Fig. 12. — Lithodomus lingualis, Phillips. 
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Fié- 1. — Naiadites carinata, Sowerby. 
Fié- 2. — Lithodomus lingualÍF, PKillips. 
Fié- 3. — Modiola emaciata, Koninck. 
Fié. 4, — Posidoniella multirugata, Jackson. 
Fié. 5. — Naiadites, sp. 
Fié. 6. — Conjunto de fauna. 
Fié. 7. — Posidonomya aff. wanapuckensis, Girty. 
Fié. 8. — Posidoniella Isevis, Brown. 
Fié. 9. — Posidoniella multirugata, Jackson. 
Fié. 10. — Posidoniella Isevis, Brown (dos valvas). 
Fié. 11. — Lithodomus lingualis, Phillips (dos valvas). 
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Fig. 1. — AníAracomya mínima, Ludwig. 
Figs. 2, 2, 3, 3, 4, 4, 6, 7 y 7. — Posidoniella minor, Brown. 
Figs. 5 y S. — Posidoniella multirttgata, Jackson. 
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